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 Reflexionemos          Sobre las lecturas del domingo 

La Sagrada Familia de Jesús, María y Jose— 27 de diciembre 2020 
 

Primera lectura 
Si 3, 3-7. 14-17a 
El Señor honra al padre en los hijos 
y respalda la autoridad de la madre sobre la 
prole. El que honra a su padre queda limpio de 
pecado; y acumula tesoros, el que respeta a su 
madre. 
Quien honra a su padre, encontrará alegría en 
sus hijos y su oración será escuchada; 
el que enaltece a su padre, tendrá larga vida 
y el que obedece al Señor, es consuelo de su 
madre. 
Hijo, cuida de tu padre en la vejez y en su vida no 
le causes tristeza; aunque se debilite su razón, 
ten paciencia con él y no lo menosprecies por 
estar tú en pleno vigor. El bien hecho al padre no 
quedará en el olvido y se tomará a cuenta de tus 
pecados. 
 
O bien: 
Gn 15, 1-6; 21, 1-3 
En aquel tiempo, el Señor se le apareció a Abram 
y le dijo: “No temas, Abram. Yo soy tu protector y 
tu recompensa será muy grande”. Abram le 
respondió: “Señor, Señor mío, ¿qué me vas a 
poder dar, puesto que voy a morir sin hijos? Ya 
que no me has dado descendientes, un criado de 
mi casa será mi heredero”. 
Pero el Señor le dijo: “Ése no será tu heredero, 
sino uno que saldrá de tus entrañas”. Y 
haciéndolo salir de la casa, le dijo: “Mira el cielo y 
cuenta las estrellas, si puedes”. Luego añadió: 
“Así será tu descendencia”. Abram creyó lo que 
el Señor le decía y, por esa fe, el Señor lo tuvo 
por justo. 
 

Poco tiempo después, el Señor tuvo compasión de 
Sara, como lo había dicho y le cumplió lo que le 
había prometido. Ella concibió y le dio a Abraham 
un hijo en su vejez, en el tiempo que Dios había 
predicho. Abraham le puso por nombre Isaac al 
hijo que le había nacido de Sara. 
 
Salmo Responsorial 
Sal 127, 1-2. 3. 4-5  
R. (cf. 1) Dichoso el que teme al Señor. 
Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos: 
comerá del fruto de su trabajo, 
será dichoso, le irá bien. 
R. Dichoso el que teme al Señor. 
Su mujer, como vid fecunda, 
en medio de su casa; 
sus hijos, como renuevos de olivo, 
alrededor de su mesa. 
R. Dichoso el que teme al Señor. 
Esta es la bendición del hombre que teme al 
Señor: 
“Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida.” 
R. Dichoso el que teme al Señor. 

O bien: 
Sal 104, 1b-2. 3-4. 5-6. 8-9 
R. (7a. 8a) El Señor nunca olvida sus promesas. 
Aclamen al Señor y denle gracias, 
relaten sus prodigios a los pueblos. 
Entonen en su honor himnos y cantos, 
celebren sus portentos. 
R. El Señor nunca olvida sus promesas. 
Del nombre del Señor enorgullézcanse 
y siéntase feliz el que lo busca. Recurran al Señor 
y a su poder y a su presencia acudan. 
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R. El Señor nunca olvida sus promesas. 
Recuerden los prodigios que él ha hecho, 
sus portentos y oráculos, descendientes de 
Abraham, su servidor, estirpe de Jacob, su 
predilecto. 
R. El Señor nunca olvida sus promesas. 
Ni aunque transcurran mil generaciones, 
se olvidará el Señor de sus promesas, 
de la alianza pactada con Abraham, 
del juramento a Isaac, que un día le hiciera. 
R. El Señor nunca olvida sus promesas. 

Segunda Lectura 
Col 3, 12-21 
Hermanos: Puesto que Dios los ha elegido a 
ustedes, los ha consagrado a él y les ha dado su 
amor, sean compasivos, magnánimos, humildes, 
afables y pacientes. Sopórtense mutuamente y 
perdónense cuando tengan quejas contra otro, 
como el Señor los ha perdonado a ustedes. Y 
sobre todas estas virtudes, tengan amor, que es 
el vínculo de la perfecta unión. Que en sus 
corazones reine la paz de Cristo, esa paz a la 
que han sido llamados, como miembros de un 
solo cuerpo. Finalmente, sean agradecidos. 

Que la palabra de Cristo habite en ustedes con 
toda su riqueza. Enséñense y aconséjense unos 
a otros lo mejor que sepan. Con el corazón lleno 
de gratitud, alaben a Dios con salmos, himnos y 
cánticos espirituales; y todo lo que digan y todo lo 
que hagan, háganlo en el nombre del Señor 
Jesús, dándole gracias a Dios Padre, por medio 
de Cristo. Mujeres, respeten la autoridad de sus 
maridos, como lo quiere el Señor. Maridos, amen 
a sus esposas y no sean rudos con ellas. Hijos, 
obedezcan en todo a sus padres, porque eso es 
agradable al Señor. Padres, no exijan demasiado 
a sus hijos, para que no se depriman. 

 
O bien: 
Hb 11, 8. 11-12. 17-19 
Hermanos: Por su fe, Abraham, obediente al 
llamado de Dios, y sin saber a dónde iba, partió 
hacia la tierra que habría de recibir como 
herencia. 
 

Por su fe, Sara, aun siendo estéril y a pesar de su 
avanzada edad, pudo concebir un hijo, porque 
creyó que Dios habría de ser fiel a la promesa; y 
así, de un solo hombre, ya anciano, nació una 
descendencia, numerosa como las estrellas del 
cielo e incontable como las arenas del mar. 
Por su fe, Abraham, cuando Dios le puso una 
prueba, se dispuso a sacrificar a Isaac, su hijo 
único, garantía de la promesa, porque Dios le 
había dicho: De Isaac nacerá la descendencia que 
ha de llevar tu nombre. Abraham pensaba, en 
efecto, que Dios tiene poder hasta para resucitar a 
los muertos; por eso le fue devuelto Isaac, que se 
convirtió así en un símbolo profético. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Col 3, 15. 16 
R. Aleluya, aleluya. 
Que en sus corazones reine la paz de Cristo; 
que la palabra de Cristo habite en ustedes con 
toda su riqeuza. 
R. Aleluya. 
 
O bien: 
Heb 1, 1-2 
R. Aleluya, aleluya. 
En distintas ocasiones y de muchas maneras 
habló Dios en el pasado a nuestros padres, por 
boca de los profetas. 
Ahora, en estos tiempos, nos ha hablado por 
medio de su Hijo. 
R. Aleluya. 

Evangelio 
Lc 2, 22-40x 
Transcurrido el tiempo de la purificación de María, 
según la ley de Moisés, ella y José llevaron al niño 
a Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo 
con lo escrito en la ley: Todo primogénito varón 
será consagrado al Señor, y también para ofrecer, 
como dice la ley, un par de tórtolas o dos 
pichones. 

Vivía en Jerusalén un hombre llamado Simeón, 
varón justo y temeroso de Dios, que aguardaba el 
consuelo de Israel; en él moraba el Espíritu Santo, 
el cual le había revelado que no moriría sin haber 
visto antes al Mesías del Señor. Movido por el 
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Espíritu, fue al templo, y cuando José y María 
entraban con el niño Jesús para cumplir con lo 
prescrito por la ley, Simeón lo tomó en brazos y 
bendijo a Dios, diciendo: 

“Señor, ya puedes dejar morir en paz a tu siervo, 

según lo que me habías prometido, 

porque mis ojos han visto a tu Salvador, 

al que has preparado para bien de todos los 
pueblos; 

luz que alumbra a las naciones 

y gloria de tu pueblo, Israel”. 

El padre y la madre del niño estaban admirados 
de semejantes palabras. Simeón los bendijo, y a 
María, la madre de Jesús, le anunció: “Este niño 
ha sido puesto para ruina y resurgimiento de 
muchos en Israel, como signo que provocará 
contradicción, para que queden al descubierto los 
pensamientos de todos los corazones. Y a ti, una 
espada te atravesará el alma”. 

Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, 
de la tribu de Aser. Era una mujer muy anciana. 
De joven, había vivido siete años casada y tenía 
ya ochenta y cuatro años de edad. No se 
apartaba del templo ni de día ni de noche, 
sirviendo a Dios con ayunos y oraciones. Ana se 
acercó en aquel momento, dando gracias a Dios 
y hablando del niño a todos los que aguardaban 
la liberación de Israel. 

Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley 
del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de 
Nazaret. El niño iba creciendo y fortaleciéndose, 
se llenaba de sabiduría y la gracia de Dios 
estaba con él. 

 

O bien: 

2, 22. 39-40 

Transcurrido el tiempo de la purificación de 
María, según la ley de Moisés, ella y José 
llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al 
Señor. Cuando cumplieron todo lo que prescribía 
la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su 
ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y 
fortaleciéndose, se llenaba de sabiduría y la 
gracia de Dios estaba con él. 
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INVITACIÓN A LA ORACIÓN 

En El Grupo dedica unos minutos para profundizar en silencio y conscientemente entra en la 
presencia de Dios. 

 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO 
Al escuchar el evangelio noten de cualquier palabra, frase, pregunta, imagen, o sentimiento que les 
llame la atención. Reflexión en sobre ésta en silencio o compartan lo reflexionado en voz alta. 

 
INVITACIÓN A LA REFLEXIÓN EN EL EVANGELIO 
La realidad de la vida familiar ha cambiado mucho desde los días de las películas de televisión en que se 
mostraban familias perfectas, si es que alguna vez esas imágenes de verdad reflejaron la realidad. Las 
familias de hoy incluyen madres y padres solteros con niños, familias de distintas generaciones que 
conviven, abuelos que crían a sus nietos, parejas con niños adoptados, parejas sin niños, padrastros y 
madrastras, así coma madres y padres casados y con niños. Las familias pueden estar separadas par el 
divorcio, la muerte, trabajos temporales, universidad, cárcel, problemas económicos, o políticas de 
inmigración. Sea cual sea la situación, cada familia está llamada a ser "una comunión de personas, un signo 
e imagen de la comunión de) Padre y el Hijo en el Espíritu Santo." (Catecismo de la Iglesia Católica, 2205). 
Cada uno recibe su parte de bendiciones y de palabras que atraviesan el corazón, coma le pronostico 
Simeón a María en el evangelio de hoy. Cada familia es "una comunidad en la que, desde la niñez, 
aprendemos valores morales, empezamos a honrar a Dios y hacemos buen uso de nuestra libertad ... la 
familia debería vivir de tal modo que sus miembros aprenden a cuidar y responsabilizarse por los pequeños, 
los ancianos, los enfermos, los incapacitados, y los pobres" (Catecismo 2207-2208). La misión de la familia 
es la misión de la Iglesia y por tanto se habla de la familia como de "iglesia doméstica". 
 
Entre los desafíos y las gracias de la vida familiar, hay pocos tan "interesantes" como los anos de la 
adolescencia. El sentido creciente de independencia y de autodefinición de! adolescente puede ser un 
tiempo de turbulencias de sentimientos no solo para el adolescente sino también para sus padres y 
hermanos y hermanas . Paul Wilkes dio eco a los sentimientos de muchos padres de adolescentes cuando 
dijo: "En lugar de sentirme como un modelo y guía seguro, me siento más a menudo como padre perplejo y 
confuso, resintiéndome de los duros golpes de la vida y el fuerte arrastre de la cultura secular que amena­ 
za con ahogamos ... Yo deseo tanto que mis hijos sean gente moral y decente. Y, si Dios quiere, católicos". 
El consejo de Wilke a otros padres de adolescentes incluye esto: "No prediquen el catolicismo, vívanlo... 
coloquen ante sus ojos héroes y heroínas católicos ... Sea indulgente hacia ellos y hacia usted mismo... el 
catolicismo es el mejor camino que usted ha encontrado para llegar a Dios... inculque el sentido de 
servicio... busque momentos de gracia, y los encontrara". Wilkes escribe sobre como transmitir las creencias 
religiosas y los tesoros familiares a los adolescentes en diversos artículos en revistas religiosas. Los padres 
de muchachos adolescents tambien pueden apreciar las joyas de sabiduria del Hermano James Kelly, CFX 
en un libro en ingles (Respecting the Man the Boy will Become: a Parents' Guide to Loving, Teaching, and 
Raising Teenaged Sons, St. Xavier High Scholl Campus Store, 1609 Poplar Level Rd., Louisville, KY 40217, 
502-637-8485 o ordene a www.barnesandnoble.com) 

 
Invitación a compartir en grupo 

1. ¿Cuáles son algunas de las bendiciones y desafíos que las familias experimentan en la 
actualidad en mi vecindario, mi parroquia, o mi ciudad? 

 
2. ¿Como llegue yo a conocer a Dios y vivir mi fe en mi familia? Como puedo pasar esta fe a mis 

hijos, nietos, sobrinas/sobrinos? 
 

3. ¿Como expresamos mi cónyuge y yo nuestra fe en nuestra relación matrimonial? ¿Como 
podríamos resaltar más este aspecto de nuestro matrimonio? 
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4. ¿Son las actividades de nuestra parroquia acogedoras para la familia? ¿Qué podemos hacer 

para animar esos programas? 
 

¿INVITACIÓN PARA ACTUAR 
Determina una acción específica (individual o en grupo) que provenga del intercambio en el grupo. 
Cuando escojas una acción individual, determina que harás y compártelo con el grupo. Cuando escojas 
una acción en grupo, determina quién tomará responsabilidad para diferentes aspectos de la acción. 
Éstas deberían de ser tus primeras consideraciones. 

 
CIERRE: INVITACIÓN A ORAR 
Da gracias a Dios (en voz alta o en silencio) por los nuevos conocimientos, por los deseos despertados, 
por instrucciones aclaradas, por el don de la sinceridad y sensibilidad de los unos a los otros. Terminen 
con una oración final. 


